


María Marisol N., de 6 
años. Desapareció en 
1982. Posiblemente en 
el departamento de San 
Miguel.

Juan Diego, de 14 años 
de edad, desapareció 
en 1982 en un lugar 
conocido como  
La Suiza en San Vicente.

Alberto Amaya 
Domínguez, 5 años 
de edad, desapareció 
en abril de 1981 en 
el departamento de 
Morazán. 

Omar Francisco Molina, 
de 3 años de edad, 
desapareció en junio 
de 1981, en el lugar 
conocido como El 
Desvío, Las Flores, San 
Miguel.

María Isabel Rodríguez, 
de 1 año de edad, 
desapareció en junio 
de 1981, en el volcán 
Chinchontepec,  
San Vicente.

Ana Julio Mejía Ramírez/
Portillo, de 15 años de 
edad, desapareció el 13 de 
diciembre de 1981 durante 
la masacre del cantón 
Cerro Pando, Meanguera, 
Morazán.

José Rubén Rivera, de 
3 años, desapareció en 
mayo de 1982 en el cerro 
Moncholo, San Vicente. El 
caso fue resuelto en marzo 
de 2012. Fue localizado en 
E.E.U.U. y se reencontró 
con su familia el 25 de 
diciembre de 2014. 

María Zoila de Jesus 
Mena, de 2 años de edad, 
desapareció en 1982, 
en el lugar conocido 
como Plan de los Ocotes, 
Chalatenango.

Carolina N., de 1 año de 
edad, desapareció entre 
los años 1982 y 1983 en 
los cantones Laureles y 
San Antonio Caminos 
de San Vicente.



Sara María García 
Pereira, de 5 meses 
de edad, desapareció 
en mayo de 1980, en 
Delicias de Concepción, 
departamento de 
Morazán.

En memoria de la Sra. 
Cunegunda Bonilla 
(1936-2020), durante 
39 años buscó a su hijo 
Manuel Peña Martínez, 
desaparecido en San 
Salvador 1981.

Juan Antonio 
Guevara Bardales, 
de 4 años de edad, 
desapareció en 1982, 
Tecoluca,  
San Vicente.

Mario Ernesto Alvarado 
Rivas, de 15 años de 
edad, desapareció el 26 
de mayo de 1981  
en Ciudad Delgado,  
San Salvador.

José Ernesto Alfaro, 
de 8 meses de edad, 
desapareció en junio 
de 1981, en el volcán 
Chinchontepec, San 
Vicente.

Marta Alicia López 
Calles, de 4 años de 
edad, desapareció en 
1981, en el cantón  
Dos Cerros, El Paisnal,  
San Salvador.

José Orlando Cartagena 
Alas, de 13 años de 
edad, desapareció en 
marzo de 1988, en el 
cantón Las Vueltas, 
Chalatenango.

María Caren Zamora, 
de 11 meses de edad 
desapareció en marzo 
de 1981, en cantón El 
Tremedal, Chalatenango.

José Santos Alferez, 
de 15 años de edad, 
desapareció el 11 de 
enero de 1981, cerca de 
la hacienda Martínez. 
Zacatecoluca, La Paz.



La Comisión Nacional de Búsqueda de Niñas y Niños Desaparecidos durante el 
Conflicto Armado Interno (CNB) fue creada mediante el Decreto Ejecutivo n.° 
5, publicado en el Diario Oficial el 18 de enero de 2010, dando cumplimiento 
a una de las medidas de reparación ordenadas por la Corte Interamericana de 
Derechos Humanos (CIDH) en la sentencia Serrano Cruz contra el Estado de El 
Salvador.

Desde el inicio de sus funciones operativas en el año 2011, hasta diciembre del 
año 2020, la CNB ha investigado 363 casos de niños y niñas desaparecidos. 
De estos, se han resuelto 113 casos: 38 jóvenes que se han reencontrado con 
sus familias biológicas, 16 localizados que están en proceso de reencuentro, 
42 niñas y niños que lastimosamente fueron localizados fallecidos, 17 casos 
cerrados y 250 en proceso de investigación.

La muestra que hoy se exhibe, denominada “Entre la búsqueda y la esperanza”, 
está constituida por 38 fotografías que son representativas de cientos de casos 
de niñas, niños y adultos víctimas de la desaparición forzada durante el conflicto 
armado. La exposición se enmarca en las acciones positivas y estratégicas que 
desarrolla la CNB, como contribución a la reparación y al mantenimiento de la 
memoria histórica de El Salvador.

La iniciativa responde a una serie de actividades que se desarrollan para 
conmemorar el 29 de marzo, Día de los Niños y Niñas Desaparecidos durante 
el Conflicto Armado en El Salvador, el cual fue establecido mediante decreto 
por la Asamblea Legislativa en el año 2007, constituyéndose como otra de las 
medidas de reparación decretada en la referida sentencia Serrano Cruz.

Esta muestra ha sido posible gracias a la labor humana de las Comisiones 
Nacionales de Búsqueda, a través de sus coordinadoras y de sus equipos 
técnico-administrativos, con la colaboración de familiares, informantes, testigos, 
empleados y funcionarios de diferentes instituciones públicas y privadas; 
asimismo, organizaciones no gubernamentales, nacionales e internacionales, a 
quienes agradecemos su valioso apoyo.

Un agradecimiento especial al Ministerio de Cultura, que nos colaboró para 
que esta exposición fuese posible, y al Ministerio de Relaciones Exteriores, 
dependencia a la que pertenecemos y que nos ha fortalecido institucionalmente.

Finalmente, traemos a la memoria a San Óscar Arnulfo Romero y al padre Jon 
Cortina, a quienes dedicamos esta exposición por ser los pioneros en la búsqueda 
de las niñas, niños y adultos desaparecidos, y que, además, acompañaron a las 
familias en este proceso.

Manuel Acosta Bonilla
Comisionado Presidente de CNB/CONABÚSQUEDA

Entre la búsqueda y la esperanza


